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La historia del Grupo Deana en Pando se remonta al año 1965, cuando el Dr. Francisco Deana, nacido 
en Italia, nacionalizado uruguayo y egresado de la Universidad de la República, llegó a la ciudad a partir 
de una invitación laboral que implicaba radicarse en Pando y abrir un estudio jurídico, en una época en 
la que la ciudad aún no contaba con abogados residentes.

Junto a su esposa y compañera de vida, Martha Arrillaga, formó una familia que con el tiempo se 
integraría profundamente a la vida social y profesional de la comunidad pandense.

De ese hogar nacieron cinco hijos: Arturo, Martha, Javier, Irene y Laura, quienes se formaron en las 
escuelas y liceos de Pando, así como en instituciones como la Universidad del Trabajo del Uruguay 
(UTU) y la Universidad de la República. Con los años, varios de ellos continuaron el camino profesional 
iniciado por su padre, ampliando las áreas de trabajo y dando origen a lo que hoy se conoce como 
Grupo Deana.

El temprano fallecimiento del Dr. Deana, a los 57 años, significó un momento difícil para la familia. Sin 
embargo, el afecto y la cercanía de la comunidad de Pando acompañaron a sus hijos, permitiéndoles 
continuar con sus estudios y proyectos. Javier e Irene se graduaron como abogados, Laura obtuvo 
la Licenciatura en Relaciones Laborales, Arturo se licenció en Administración de Empresas y Martha 
desarrolló su carrera administrativa en el Ministerio Público y Fiscal, dedicándose posteriormente al 
paisajismo.

Con el paso del tiempo, aquella vocación familiar por el trabajo y el servicio fue consolidándose y 
hoy continúa a través del Grupo Deana, que brinda servicios jurídico, notarial y contable para empresas.

Actualmente, una nueva generación se ha incorporado al proyecto familiar: la escribana Agustina 
Scholderle Deana, el contador público Juan Deana Bareño y el Ingeniero Santiago Deana Bareño, 
nietos del Dr. Deana. El crecimiento del grupo también ha permitido sumar a los doctores Matías Pérez 
Guillén, Natalia García, Eugenia Galeano y Facundo Regueiro, junto a la escribana Adriana Pérez Munúa 
y la diagramadora Federica Scholderle Deana.

De este modo, la huella del Dr. Francisco Deana continúa presente en Pando, no solo a través de 
su legado profesional, sino también en el compromiso sostenido de su familia con el trabajo y con la 
comunidad.


